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En el marco del Programa de 
Cooperación de la Unión Europea 

EUROsociAL+ se llevó a cabo esta dinámica 
con el Instituto para la Protección de la Niñez y

la juventud, IDIPRON, con base en relatos de casos 
de  la región, con el fin de tener una triple visión

de las alternativas para abordar esta problemática 
de la corrupción sexual.

InstitucionalVISIÓN

1



32

Di a luz en el hospital. Al ser menor de edad, los médicos avisa-
ron a mi familia y reportaron a la Fiscalía para que investigaran 
las circunstancias de mi embarazo. Mi bebé había nacido enfer-
mo por la sífilis que yo sufría. A pesar de la insistencia con que 
me preguntaban, guardé silencio. Fue mi madre quien les contó 
que, meses atrás, yo había sido secuestrada por una red de 
trata y prostitución.

Tenía miedo de hablar de lo que me sucedió. En la red partici-
paban policías con los que, tanto yo como el resto de las niñas, 
éramos obligadas a mantener relaciones sexuales. Sentía que 
no podía esperar ayuda alguna de las autoridades locales. 

Mi pesadilla comenzó cuando, en una fiesta, me echaron algo 
en la bebida. Me llevaron a una casa y, al despertarme, me 
violaron y golpearon. Así perdí mi virginidad y empecé a ser 
explotada sexualmente. Los días en que intentaba rebelarme, 
me pegaban. Me pusieron una pistola en la cabeza y dijeron 
que, si seguía con esa actitud, irían a por mi familia. 

CONFIANZA PERDIDA
Varios policías acudían al lugar. Un día, en un 
pasillo, intenté que uno de esos hombres me 
auxiliara. “Usted es policía, ayúdeme”, le dije. “Mi niña, 
quien entra aquí, ya no sale. Tienes que hacerte a la idea”, 
respondió.

¿Cómo alguien que jura protegernos puede ser tan desprecia-
ble? En una ocasión, supe que estos agentes habían avisado de un 
operativo policial que nos buscaba por desaparecidas. Nos sacaron en 
una furgoneta y nos llevaron a una casa aún peor. Esa noche, ‘nuestro jefe’ 
les recompensó de manera especial con tres de nosotras. Cuando enfermé 
de sífilis y tuve problemas de salud, dejé de serles útil y pude abandonar el 
lugar. Mi madre y mis hermanas se alegraron mucho de verme, pero estába-
mos atemorizadas. Denunciar lo que había sucedido era impensable. 

Un año después de dar a luz, decidí colaborar con las autoridades. Quiero 
ayudar para que otras niñas no pasen por lo mismo. Quiero evitar que otras 
familias sientan la terrible angustia que sintió la mía. A pesar de mi terrible 
experiencia, estoy recuperando la confianza en la justicia. He vuelto a vivir. 
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Me llamo Soledad, esta es mi historia. Soy de Iquitos. Siendo una niña fui entregada a unos 
hombres por mi madre. Ella les dio una autorización para que pudieran hacerse cargo de 
mí y desplazarse por Perú. Viajamos a Lima para arreglar mis papeles, pero nuestro desti-
no final era Trujillo, donde fui explotada sexualmente durante años. 

Para realizar la actividad sexual que ellos querían necesitaba un documento nacional de 
identidad de mayor de edad. El tratante consiguió que una municipalidad falsificara mi 
partida de nacimiento y con eso acudió al Registro en Lima, donde le emitieron un DNI 
adulterado. Este hombre tenía contactos en el Registro y logró, a través de una coima, que 
le hicieran el documento sin verificar mis huellas dactilares. Fue de esta forma, como falsa 
mayor de edad, que pude obtener un carnet de sanidad que utilizan las mujeres que 
ejercen prostitución para acreditar que no están enfermas, y así ingresar en los prostíbu-
los donde me explotaron. 

Al cabo de unos años, escapé y regresé a la ciudad de Iquitos. Empecé una nueva vida. Al 
quedar embarazada y requerir de los servicios del Sistema de Salud, apareció que yo tenía 
dos documentos de identidad con nombres diferentes. Cuando el Registro me abrió una 
investigación por falsificación, decidí denunciar que había sido víctima de trata de perso-
nas para la explotación sexual. Además de denunciar a mis explotadores, relaté el papel de 
los funcionarios corruptos que facilitaron lo sucedido, para que la fiscalía de mi país pudie-
ra esclarecer lo sucedido y castigar a los culpables.

TRÁMITES CORRUPTOS
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Sus trazos, sus conceptos, sus figuras, hablan de su 
experiencia personal. Abusadas y víctimas expresan 
sus sentimientos sobre la extorsión y la corrupción 
facilitadora de la trata de personas.  

VISIÓN adolescentes víctimas 
de explotación sexual

TRABAJO A
 CAMBIO DE SEXO

Me llamo Silvia, nací en Marruecos, vivo en España. Acudí al Servicio 
Público de Empleo de la comunidad autónoma donde resido para buscar 
trabajo. Allí completaron mi solicitud y me tomaron los datos por si 
surgía alguna oportunidad laboral. El funcionario encargado de mi 
expediente me llamaba constantemente para verse a solas conmigo, 
ofreciéndome ayuda a cambio de favores sexuales, a lo que yo me 
negué. 

Un día, me enseñó el maletero de su coche repleto de comida, ofrecién-
domela y obteniendo una nueva negativa por mi parte. Entonces, me dijo 
que montara en el coche si no quería que me expulsaran de España. 
Accedí a su coacción. Me llevó a un descampado, me tocó los pechos, 
empezó a desnudarse y me dijo que le hiciera una felación. Me bajé del 
coche y salí corriendo. 

Le denuncié, fue juzgado y recibió tres condenas de dos años de prisión 
y 12 años de inhabilitación, por tres delitos de abuso en el ejercicio de 
sus funciones como trabajador público. Además, fue sentenciado a otros 
dos años de cárcel por un delito de agresión sexual.
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Viven en la zona de Tolerancia. 
Visitan el Castillo de las Artes y 

encuentran un mundo nuevo 
donde, através del arte, expre-

san sus propios conceptos del 
trabajo a cambio de sexo y los 

trámites corruptos. 

VISIÓN de las niñas 
y niños en la zona
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